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modíTtio sistemo. 

>a íisti'nififl par* tri» 
Prensas pirH 

~ Bemba» Noel > ^r 
'•i^)f08.-r-Arufr?dorp8, eitudores y dera^a 
ensares rc';"-iri08 al viiiicukor.—Dea-
gr^nador".: de panizo (6 fíirieg.is por ho-
>•«). —embudos nutomAtiíTos. —Tijeras pa 

' r%' Tsmniíiinr, pod», etc.^Arados d<5 
»»etr<iír«. — Espino aititieiíil. — Palos, 
«zudas, legones, todo nceío.—Carr'íiiia.s 
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ib'a:^'snlos, solitos senda ailelan-
'e en busca del car.iino real y con 
.el propó;''o, ij'Jt'ii. ine'nós, ñe ver 
la ferlHá^' pue'>lo enclavado a l a 
ij?quiei'da de la ia del ferrocarril. 
La dislapcí^ no,era de monla; las 
casas de j)iT!l,>OS lugares l;lanc^s y 
menudas, ceui l.-̂^̂  de huerlas.y fru-
í̂̂ 'es, S9 coüíein¡)Iaba¡i unas á 

otras dei*iléairíbds'Jados de los 
i'ii'le?» pero aUD ^ue lo diubiera fi-

., do.'CrlíiV ŝ los dos en la plena 11-
bierLa4rtt-i.í'Uríí.í)Q, en conlaclo con 
ta naturaleza,'desde que -echaron 
áapdar 'á gViUiís Iv.cián lo que íes 
viniwa en gana, sin'qqé sug'p'a-
di>és s© preocupiíran d© ello,, yit-'a 
de.jgÓVtidn, vi'da de cbtco de aldea, 
vida,$f-m:; y bieq entendida qne 

•'d«8arn.Mtí! ¡núncuíos de .hierro y 
JqrnYd < c-i ¡/oñes grandes.- Como 

la& pái,om; í.. ,iel lugar pásá!)."uise 

^3? COii. lOCt,^ iviS 

i ver las trocl).->s y 
ino y no apo/K--
lu'V.'iiO, sino in)i-̂  
id.a.loras amigi-'s, 

.j,lgarroba y do! 

misma m'iii-^.a de hábíar, idénti­
cas facciones^ ii:dales gésios. 

.Aquella mar.'ina jestaban los dos 
jugando ¿̂  la, yuerta de su ci-sa, 
entr« lasgaljinas y los cerdos, mal 
.-•'eujdos con el cornal y empeña-
aos i... ('olar.se per el portalóQ, 
cuando el muchacho se acordó de 
algo grnlísimo quede sacó á la ca­
ra uiia próíunda alegría: 
" —O^e, ¿quieres que nos marche­
mos á' la íériá de enfrente sin que 
R ulic. lo huela? 

Así Uabló el,rapaz Al oír la 
propoaitión la hermanita, brincó 
de gusto y replicó mas alegre que: 
unas castañuelas: • 

- ¡Vamonos, Vám'mosl • 

férrea por un sitió solitario que 
ellos sabian de sobra. ¡Gomo qué 
pofóllo píisal-'-ui dempre de s-on-
sonJQhe! , 

Ala que a: A de ..ilguna 
piedraqu«oli.. - <s .-d.ai;os, azo­
tando los heleci!!., -nianíss coC la 
ti'ocha, siguiendo con ia ' ta el 
vuelo de alguna codorniz que se 
remontaba de ini>irovisq.conLiiuia-
fon su ruta pensando oa la feria y 

;\ C:-.i 

'>V. ¡T' 
í^f->-

el din uü •• u ' , 
.(jemas r.-''•.•••• c-'^ 

i, <:ail(ijas. ;.el fór 
- banal 'ru^a. • 

lando a su.s ;.i 
.alas horas ue 
i i ido, ó <Ucbo t 
á dornvr. 

.a'á, á comsr 

Pero eq ei alegre pelotón de los 
'rnH''hachcá> del pueblo había, co-
inp es natural, preferefícfaá 6 in-
oli«aciones y ambos solían cohsti-

;.túir raiKího apartevEl', era un niño 
dé jtéz' años, fiiértécitó y muscu­
loso, de mirar rápido y de adenia-
•toes:fesu«Hos, con tólerlo «xtnaño 
^?íí||Ó*de sosif ';o reflexivo en el 
''^'*.á.ici0n'al¿;0 de firme en los 
ojoSr>«n los ;Que se adivinaba el 
pritiheraibor, alteor temprano, d^ 
una voluntad 4u<| prometía ser d^ 
acero; ella era un ángel de siete 
primaveras, tfmldo y débil, poqui­
ta cpsa, con ;unas pupilas muy 
asusla.iasy muy dulces y una son­
risa may tierna. Fuera parte de la 
dislinla expresión de la cara y del 
diverso color Oo Jos cabellos, bas 
taba, sin embargo, considerarles 
d« una ojfada para descul)r¡r su 
cercano paren leseo: liermanos. La 

.\!i;d¡;ircp ñ anda'" sivmapire á 
¡b« f.l:-an(.-.es y seguros dé qiK̂  n'> 
,:;ahi ,Q!)SÍáci:lo sérío qnc se omi-
-iiera á la espa^^áíoria e(';:r^O'i bn 

'. ¡v?:iíi . como dos píjrsoii. -m' 
,oivs por.unacíineja, go^aii'lo ut 
uitea apo con lo que iban a ve/, 

cou !»JS columpios, con oi lilirite-
ro, >-on las tiendas de jugu !.es, "on 
lodaaíiuelia gloria que el domin­
go de inauguracióD disfruts-o'i en 
> compañía dé sus padres. ;Meca-
cliisl'SólóTes faltaba dinero' para 
compvar^algo. En hn, '•o!l,laban 
cou..a prpmefca de.,i.ina muñeca y 
de un sable y ya io los mercar'iaQ 
si Dioaíqüisr©., Lo que harían aho­
ra seria «scojer el regalo. ¡Justo! 
Asi podrían dt i r luego el que les 
gustaba. Pei'o entonces, se descu­
bría 1» excursión. ¡Bah! ¿Y qué? 
T^uai daba que vagaran por un la-
.io q ie por otro. ¡Sin embargo! (No 
nó! Era' preciso ('állaí^se. Süá cp-
rrerías Uegatian 9. un lírnile: iénian 
prohiiddo ^ermiiiíinlen:),^nte aira-' 
vesarla vi,a d<el ferroearril. , 

Tal cortapisa les surgió con ma-, 
;br fuerza en la memoria al enfl-
ia;' ala earrelera.- Una nube de al­
deanos de los contornos se dirigía 
con î us vacas al menjado de la fe­
ria. En .cgauliP: alcanzaba la, vista 
solo se distinguian campesinos y 
réses' ya sueltos; ya por parejas, 
ya en grupos; alguno» venían de 
bástanle lejos. Clareo, entibe los 
viandantes no fallaban los vecinos 
de su pueblo. Na(ia, que ibaií á ser 
vistos y-aunque su padre no tenía 
este año ganado que vender, y se 
había marchado al día sigu'dnle al 
de la inaugaración á comprar ove­
jas á la sierra, ya se encargaría 
cualquier soplón de irle á la or«ja 
con el, cuento. Era pí'eeiso pres-
cindii* del paso á nivel del camino 
real: (Tuzar, por otra parle. El ala-
jo que seguían terminaba en ei lu­
gar de iaiiesLa, salvando la linea 

gozando ,iel sereno ÍOI de Ja mafia-
•na. Un piétras olroltegaioü en el­
las Ala vía del feí'ro'arrllqvie pa-
s,al;)a, por allí, hundit^ndose en la 
(;Qrla4ura de un lerra.píen. A,! otro 
lado del l-4l]Ud continuaba ja sánela 
pero no fren le, por fi'̂ u¡te.^ la des­
embocadura de la que la 'iuBa cor­
taba; sino treinta ó cuarenta pasos 
mas allá, por estorbarlo un pelo­
tón de alií :>s surgiendo^ de una ba­
se de malí ;a.. -.os chicue-los, baja­
ron, mes,':!! repetUíLo y,se dirigie­
ron ] or e'iu!-e ios -ios vielesque re-
lu','ia.i he, .dos por la clara luz, á 
tomarla . : ' u; de la segunda 
parle de I v-ceda. 

De pronto, á los dos ó tres pa­
sos, oyeron ambos, á sus espaldias 
el sílbalo de uijia locomotora. Vol­
viéronse súeitamente. La línea 
describía allí una curva y no se 
veía el con ve y, pero coronando el 
talud asomaba m>. borbotón d.̂  hu­
mo blanco -nuy cerca; el Irer' ̂ 6 
le.s echaba ejcima. El mucha .0 
no sé aturdió; el térfaplen era sua­
ve y fácil de subir; tenía además 
del tránsito E; ca^ ados en su decli­
ve varios c:cal . oiVos; gritóle, 
pues, á la niíu: ¡/ .,:„?! y de ua sal­
lo se plantó, a bui.ii -eíi'aiiio en la 
cuestecilla. IVro-.e planlD sólo. La' 
chicuela,' aterraba, sabru^ogida,' 
sin alientos, se(j^uedc en mitad de' 
la vía,'-iamovü, rígida, lifesa, lie-
cha uná'eSlálua, inca|)a2 de levan­
tar uo j\Q, con los ojós Leños de 
UQ tremendo espantó. ¡Dios mío! 
¡Su pobre liernianita que 'le mira­
ba con una apguí||a enorme, como 
pidiéndole (JÉIltóoóÜa abandQnasel 

Kl rnj)az no VHCÍIÓ. Antes era 
ella. l)e un biúnco lornó a 1;.'. linea, 1 
pego üíi empujón á la muchacha ¡ 
que fuíjú parar ilesa al terraplsn j 
sobre (?1 que rodo y sin darle lie.in- i 
po a mas dobló el talud el tren ;l j 
lodo vapor, rugienle y espantoso, I 
y arrolló al sublime niño desha- '' 
cióndoleen pedazos el tierno cuer- i 
perillo mienlras su almila grande ' 
y her-óica volaba arriba regocijada;' 
por su sacriflcio y s&tisfeclia de w 
abnegación. 

Alfonso Periz ífiéva 
(Prohibidii 1« l'eijroducción) 

Nuevo triunfo 
de la seroterapia. 

también para IRS infecíoiones qairúrgi-
cfts, los flemones, !« septlcaraU deter-
ininada por ana herida- en el eurso de 
una autopsia. Kí inofensivo y pitada 
inocalíii-se fen ior nilliJs, en' los 'cutólaaos 
y los dóblle». "' -j Si. 

Si'Ios eñictds de la invenoi(5ií de (íStu 
suero-íon tal y como «firma su autar, 
la Jooirihft do Ptistear estarA nuérn-
üienl* conflrnaadrt, y tíílllares de peiíft-
ritts dábécán su salud al líastre discípu­
lo de aquol snbio inmortal. ' > 

La erisipela y ' la fiebre puerperal.— 
Disicubrimiünto dcd docttii* Marmo-
reck.—Exiio deflnilivo. 
El telégrafo anunció hace pocos días 

qiie ano de loa profesores del Instituto 
P.tsleur, el doctor Marmorack, habla 
descubiorto un sutro capaz db combatir, 
el «str<!ptococas», microbio productor 
de la et-lsipeí í,' el flemón,* ÍA ínfecoi(5n 
puerperal, la difteria j , 'en ocasiones, 
•l-.is augioiis. ' ' • ;. f . í 

Además, yootñoíl el^dnó fflesé bistan-; 
te, ol «stroptoóocuaV es el principal 
agentada las a- coioneí más 6 menos 
graves que contribuyen & complicar la 
fiebre tifoidea, U e8(í«r¡adn»,.la vir-iela, 
el sarampWn, e i c , .y á ,41 se (li^en los 
casoB^jie itif^qciíJn en las operaciones 
quí-oííLiE, fSfí, ípor-fortuna, fj?ti r-vros, 
despité» del descubrimiento do la ¿inti? 
sepsi)!. 

Ija i'irtpor'cjttícía de! «str.ipt.icocu?» es 
muy ífi'and'e, puf.sto qiM e?cm- ' i difa'c-
t.'i dé un g-i'an hú'.ner;j tití tníi rraedafloi 
nior'alcs, Con (roüi^iírícia, y ^^^inUi do 
nn g:ran Dúmí>r3 de sfccüionc» infec­
ciosas. •-•:- ''"•••: 

151 inicrabio en cu-'Stióu es, sagíín ha 
dicho el doctor MHinorecká un perio­
dista de París, uU ser que aparece en el 
campo d'd micro.scopio como una serié 
d«.-g«'niio8 dé r̂iaro pnldosf, pjr Us pun. 
*AS, Ó como una .es^eciode eslabone"! de 
una cadena. 

líl hombrees más sensible á la ación 
áA «stroptú'íocns> qoa los demA'í ani­
males, y la menor falla contra la antl« 
Bupsiii, la mfts leve heridaj ocasionan k 
veces upa'afecpión mortal. 

Segúrt* el *4«bio francés* el precedí 
miento de Inoanlaoión consiste en inycc 
t»r bajo I* pi«l una dosis éa «jallivo con-
oanirado, niuy débil al principio, y¡ en 
rep«tir laaJDiyeccionaaitíaando el animal 
.s«.b.«,;i:o«lablecido, aumsatatiiiOi pTOgJfe-
slvamenie 1»; cantldaíi, de, modo que á 
cada inoculación siga una reacción 
enórgicaí 

La operación se repito unas velnd-
oinoo vece», y siempre en dóais oración, 
tes de cultivos vioietUos. : 

Al cabo de estas vcinticin'éo op(jra-
olcínés, que doran un áHo, el spuro sirve 
para Inmanlaar, y puede faactír «un-. 
animal refractario' á la Infeoéióti^del • 
«straptoco(i'us»; ilampré que ífio le ino­
culo una canUdad do suéra équívalonla 
&. treinta milá-!imui del peko del ani-
mí»l. 

Lo» resultados del proccdirai»nio son 
admirables. 

La erisipela cede en seguida. I-.is-
bronoo-neumaniasj tan frocuerttaií en los' 
niños, 80 coran siempt^, «sFcomo'l.t 
difteria, de la que mueren al^Uiios 6JI-
forraos tratados por el suero d(i HOUK, 
porque en ella hay una complicación 
producida por el «stníptooocus»; ApU 
cando los dos' sueros no ocurí'an acci­
dentes • 

El stieré del doctor Marmoreck sirve" 

Póngase él remedio 
Nuestro colega raadrilfeüO >10rBjórai-

to Español», se óéupá en ttiid dfesus úl­
timos númoios de laíi'angustias que pa­
san las infélíbes Viudas da'lot oficiales 
muertos en la cftiüí)an'a de Cuba, psira 
conseguir cobrar las cantidades que lu» 
bstíáñ íísigmidas y da ló injtisto q̂ lia ra-
Bultá el qtié,' por de'ttcienclaB úé la Wt» 
tengan q'ue óspovár larjfo''tiempo *• qtto 
se l-üsáélvarj lOí intermifiííblés eXpedlef.-
tfes que Iks iicireditati su 'deríicho ú í»er-
cibir^u'riá'dedüd; •j'ti'tá'-ércaso do' al­
guna que hW rentitf¿i»ia(í'íl'lali pag^s fie 
tocas poi'qn'e los' 'd6iJüm¿nt(i>á qde fe la 
exigían importábÜH' fcW queaqdSlIá»,' 

Tiene sObiadfslítiá tóóti fel cojeffa'pli-
va lamenta.B! como se lamentn, de qOe 
las Vf̂ dikS^y lttt(ííf*1a«ii''d6'tiü(S!ítroé hé-
loes muertos en cSmpafl», se vean pre­
cisados & entí̂ ég t̂tiísé "fed'fáií T*i'«(í8i ma­
nos do los c8aT<5l'i!)ls' pitríi ábiisegalT lo 
que tan ^ e dferecho'lés dob<é la jNatrla, 
por \\ílHñ- hin d^t-uliirfatf''1»' síVng W kka 
padres y esp'isoB. •"""-^ •'•'" *'• ''J • - "•'•!' 

WKqUí 'n > '«(>il fin ?.raítatíl h>9 Íael-
do» de la oftciaddax. . i ' ftifie'fctríi éjértsfto 
que puedan .;114JrrSir' lo' ktiftfelutíW ]^ara 
qui»i do morir, pneiTan svt? esposas édii-
joa .̂sooivtr ,,--i-.;qui¡,iDa()nlu qub las oflci-
1.a.''W1I -Estit lo r(;su''ívan afip-js.'iío ex­
pedienta io ci'ie' hayan 'de percibir. 

No creemos tampoco qu» el remodio 
S3a tan dJ{ígjJ4.y fijicpiiír.uijos muy acep­
table el signlonte modio que propone al 
periódico militMr. 

«No es dilícil. fQué ha doasr difícilj 
Que por una (Haposicfón equitativa y 
bien meditf'da, \M penfeiaues, al igual 
de los retlroa, Be contjedan en forma pro 
Tisioniíl, previa notificación ni minista-
i*io déla Guerra por el gefe del causa 
habí-ente, un que dé cuenta de su falle­
cimiento, Ínterin por qüiefr correspon­
da, se les asigne la definitiva.» 

Después de los triste» éí^écítSotiios que 
hemos anunciado en I08 pasados días, de 
ínfelicies «oldíídOB (!|tte sír«*¿'te8ar'do U 
guerra hefidorcJv etifartóos'háíí teéido 
qaé; impiorár la -cÁVidaff' públic'ft 'pkra 
podéi* regreísár á stil'fjQeÉííbs;' es' dé 'a-
mentav lo quef denanci^' iEl' Ejéídlto 
Espiflo 1 i , y j ilató, bitiy •' j lis tb 8orá,̂  qua 
él sén'or míuiátr* de la Guerra, té» el 
motltí de i)-,)n€fr bt opíórt'nnb' rbinédio 'í)a-

" ra evítt.r «sa Vfírgpaenzá á la paíria, iljua 
tan géne>\'>i«m(ínto • hace el sacriflóld da 
B U S ' • h i j o s , ' ' - ' '•'" • '•• '' " " 

aatfftimaxs/ijti .tiir»fíii<f»t«iipii-:i»fii<i|w,mi>Hi>,t3iMj»i»a "^If" 

TU 
Los periíjdioos umerioanosnó se cor­

tan. 
Y como se ha establecido en L Haba­

na 1* censara t,e!egráftca, han preíioin 
dídodol toló^rafo y se inventan ellos las 
noticias. ' _, ' • ' 

¡Pero qué noticias! ¡ 
Unbda aquéllos'e()leg:a3,'gi*aá aÜílgo 

dé faiuasíívs'lírág'ica^ y utla y bárna''de 
los separatistas, ha (Jndü'á'la faz"ddi or­
be l.i nueva de que Maóoo y Máiím(i 63-
mez tienen sitiada la HAbáiiá, eri ia t\m 
entrarán de un momento & otro. 

T ha sido Oportuno el jpiíírióaiciá'ame-
lioatio; puíB míehtrásór''¿on»ídéiíatli á 
los insufréctcB dflndb tíl' asnttd y ' I ' I M 


